
Por Jorge E liécer C aste llanos Moreno 
A bog a do Curso CIDENAL 2001



�*— «— «•

Principios, va lores y verdades que con form a n la 
es tra teg ia universal del lidera zgo , hac iendo énfasis 
en los m é todos y básicamente en el carácter, la 
limp ie za de cora zón , el orden , la d isc ip lina , la 
pasión y el comprom iso , indec linables . C amb io de 
ac titud .

Duran te las próximas dos décadas de este 
in tré p ido tercer m ilen io , la hum an idad enfrentará 
episodios insospechados que jamás han sub ido a 
las mentes y al cora zón de los m illones de seres 
hum anos existentes a lo largo y ancho de l p lane ta .

En ta l v irtud las empresas, las naciones, los 
gobernantes , los líderes, los empresarios y, desde 
luego, la Fuerza Pública de diversas nac iones del 
orbe , a la cua l se le asignará pape l estra tég ico y 
te ndrá  interesantes desa fíos en el inm e d ia to y 
remo to devenir, diseñan , eva lúan y ponen en 
marcha todo género de estra teg ias para e n fren tar 
los des ignios, con e ficacia y e fic ienc ia; procurando , 
an te  todo , de jar man ifiesta hue lla de superac ión , 
desarro llo y progreso , en todos los órdenes, en la 
búsqueda de esculpir una segura pa te n te ep itá fica 
para qu ienes vengan después: "No fu im os 
inferiores a nuestro t ie m po " .

E l  L i d e r a z g o
En L a  C ú s p i d e

De L a s  E s t r a t e g i a s

Es ev idente que en estas convu ls ionadas horas de 
con fus ión y de preocupan te crisis de seguridad 
mund ia l, hay escasez de líderes limp ios , por lo cual 
se propende , como nunca antes, por un lidera zgo 
ín tegro que no negoc ie princ ip ios; serio, in tegra l, 
que sea é tico y que esté fund a m e n ta do en va lores, 
qu e  d e s arro lle  t a le n to s ,  d isc ip l in a ,  ord e n , 
p u n tu a l id a d ,  com prom iso , carácter, pas ión , 
devoc ión y capacidades, entre o tros paráme tros y, 
que , fund a m e n ta lm e n te , lidere su e n torno con la 
voz po te n te  qu e e m erg e  de un cora zón limp io .
Así m ismo , que en fren te con éxito los re tos que

impone esta espiral de g loba liz ac ión inev itab le 
y, por sobre todo , que sea esencia lmente 
perdurab le y que por e llo m arque la d iferenc ia 
con e fímeras y falsas expresiones de mode los 
obso le tos to ta lm e n te  con trarios a la hue lla 
persistente , indec linab le e inde leb le de to d o  el 
con tex to que s ign ifica el verdadero lidera zgo de 
in tegridad .

C iertamente , se pueden tener en cua lqu ier 
á m b ito mú ltip les d ificu ltades pero no estrechez 
de lidera zgo y carencia de va lores, es decir, los 
inconve n ie n te s e conóm icos , te cno lóg icos , 
f in a n c i e ro s ,  e n tr e  m u c h o s  o tro s ,  son 
superables; empero es insa lvab le un lidera zgo 
e n g a ñ o s o ,  r e c o r t a d o ,  in d i s c i p l i n a d o ,  
desordenado , de fic iente , equívoco y con visión 
lim itada .

Los grandes "gurús" o estra tegas mund ia les de 
a lta , con fiab le  y resonante d im ens ión , así lo han 
observado y declarado , con n itide z abso luta y 
con tundenc ia preclara .

Estas va liosas y va lederas razones han impues to 
a líderes de nac iones desarrolladas , a a ltos 
e jecutivos de l sector púb lico y privado mund ia l, 
a empresarios destacados y a poderosos 
estra tegas en d iferen tes campos , inc lu ido el 
m i l i t a r ,  p a r a  d e s e m p e ñ a r  p a p e l e s  
pro tagón icos , con ac ierto , de manera correcta y 
con proced im ien tos correctos , el rom p im ie n to 
de una serie de parad igmas que ¡lustraron 
duran te  mucho t ie m po la h istoria de l hombre 
en el in terior del p lane ta . C laro está, subsisten 
los princ ip ios sustancia les por e lementa les que 
parezcan y lo ba ladí se queda a trás en los 
anaque les de l o lv ido , inexorab lemente .
No obstan te , sin in te n tar re lac ionar todos los
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aspectos básicos de un lidera zgo prom in e n te  para 
el tercer m ilen io , décadas en que la tierra sufrirá el 
re ord e n a m ie n to  de las pie zas de l a jedre z  
in ternac iona l, el probab le choque de un astero ide; 
además de cruentas guerras b ioquím icas y 
nucleares y en que el terrorismo se incremen ta  
como lo hemos visto, podemos in te n tar plasmar 
premisas con princ ip ios y va lores é ticos que podrán 
sustentar, con consistenc ia irreba tib le , el lidera zgo 
acora z ado por un cora zón limp io desprov isto de 
amargura y pervers idad , en cua lqu ier campo de la 
activ idad humana en el p lane ta .

El lidera zgo cons tituye la estra teg ia cruc ia l sobre la 
cua l se pueden derivar, desarrollar, ap licar y 
ade lan tar fe lizm e n te  o tros mode los estra tégicos . 
La ca lidad to ta l, el empod era m ien to o cua lqu ier 
otra  estra teg ia , por im porta n te  que sea, no marcha 
bien , en n ingún con tex to , si desa tiende los 
postu lados que in form a n el lidera zgo , estra teg ia , 
por excelencia , con m éritos prop ios , co locada en la 
cúsp ide universal e independ ien te de las demás.

Aceptemos , prim eram en te , que el lidera zgo es la 
capac idad que tiene un ser hum ano de in f lu ir 
ed ifican tem en te , de irrad iar a otras personas con la 
man ifiesta f in a lid a d de que prosigan su e jemp lo , 
orien tac ión y guía . Parecería e lementa l pero solo 
podemos gu iar a o tros ún icam en te hasta el pun to 
de l cam ino que noso tros m ismos hayamos 
a lcanz ado. Seña lar el sendero no es sufic iente .

Si no estamos avanz ando , nad ie podrá segu irnos y 
no gu iamos a nadie por senda a lguna . La prueba 
e ficaz de reconocer nuestra vocación de líderes 
estriba en verificar con claridad si a lgu ien nos está 
s igu iendo . El lidera zgo solo se trasm ite  con el 
e jemp lo y su impac to crece en la proporc ión en que 
se incrementa su influenc ia .

Es más, el verdadero líder que se acoraza en un 
cora zón limp io , requiere t ie m po para crecer, a fecta 
pos itivam en te y no es a fec tado nega tivamente; 
com prom e te  to ta lm e n te  a sus liderados; los 
m agn ifica con su e jemp lo; tom a la responsab ilidad 
de o tros y responde por todos con forta le z a de 
espíritu; posee los sentidos de rend ir máx imo 
servicio y de entregarse con la mayor generos idad .

Bernard L. Mon tgom ery , (1887 - 1976) qu ien se

d is tingu ió en la Segunda Guerra Mund ia l como el 
prim er genera l a liado que le ocas ionó una derrota 
decisiva al Eje, en El A lame in , Á frica de l Norte , en 
oc tubre  de 1942, resum ió ta ja n te m e n te  siete 
cua lidades indispensables para un líder militar, que 
a n u e s tro  ju ic io ,  t a m b i é n  se e x t i e n d e n  
perfec tam en te a o tros campos de carácter social, 
económ ico , po lítico y esp iritua l.

A f irm ó que el líder debe: 1) E v itarque lo abrumen 
los de ta lles; 2) No ser m e zqu ino; 3) No ser 
pomposo; 4) Saber se leccionar a las personas que 
sean idóne as para la tarea; 5) C on fiar en o tros para 
hacer un traba jo sin que el líder se en trom e ta ; 6) 
Ser capaz de tom ar dec isiones claras; y 7) Insp irar 
confianz a .

H aciendo un re la tivo esfuerzo podemos en tender 
cuá les de esta somera lista son e lementos que nos 
adornan , nu tren o perjud ican por su abundanc ia o 
inex istenc ia . La re flexión es seria y to ta lm e n te  
introspectiva . Hay más estra tegias o princ ip ios 
perdurab les que , induda b lem en te , reconocemos 
como verdades abso lu tas y que  son re a lmen te  
inexpugnab les.
La herencia de un líder, por e jemp lo , sue le ser su



labor más d ifíc il y su sa tisfacc ión más sobresa liente . Esta 
hue lla m e m ora b le  p e rm it e  qu e  muchos líderes, 
ob teng an el m agnífico priv ileg io de apreciarla en form a 
con tinua da  a lo largo de su prop ia existencia . C on fiar o 

| en tregar el bastón de m ando a a lgu ien , jamás será tare a
que encierre fac ilidad . Consideremos que es necesario 
e ncon trar líderes adecuados para asum ir a ltas me tas o

| ______________ nuestras responsab ilidades . Los líderes necesitan el
apoyo y la adhes ión de la gente , de los demás.

A través de un e ficaz proceso de desenvo lv im ien to , el 
líder tiene que llevar a sus liderados a la cumbre y, 
pos teriorm en te , en el m om e n to adecuado , en tregar el 
lidera zgo y quedarse consecuen temen te  a la vera de l 
cam ino . Los discípu los rec ib ieron sus tareas y el Ma estro 
Rabí, Jesús, líder m a gn á n imo por exce lencia , les 
empoderó d ic ie n d o : " El que  en mí cree, las obras que yo 

[ hago , él las hará tamb ién; y aún mayores hará".

En resumen, si el e n foqu e de l lidera zgo consiste en 
en trenar y re en trenar a líderes de líderes y las respuestas 
que se cons iguen es que e llos term inan quedándose y, al 
cabo de un tie m po , lideran bien después de que su líder 
se ha ido , podemos encontrar, en consecuencia , el 
resu ltado esp lénd ido: una hue lla o herencia de éx ito para 
todos . Es innegab le: el éx ito duradero requ iere sucesores.

Nadie puede negar que una persona d ispone de 
ilim itadas pos ib ilidades para re a liz ar el bien o para 
e jecutar el ma l y, en este sentido , cua lqu iera que sea 
nuestra pos ic ión , a fectamos nuestro e n torno y de jamos 
una in fluenc ia o marca estruc tura l en o tros seres que 
están o se exponen a nuestra in fluenc ia , aún cuando no 
nos demos cuenta de ta l s ituac ión . Tal vez por eso, 
nosotros como mode los de nuestros hijos vemos que 
e llos hacen cómodam en te  cuan to nosotros hacemos, 
más no s iempre desean hacer aque llo que les decimos 
que hagan y que noso tros no queremos hacer o que no 

t hemos hecho nunca . S iempre están, na tura lm en te ,
dispuestos a cop iar el mode lo y hacer to d o  aque llo que 
nosotros hacemos.
Jamás de jaremos un legado de manera acc identa l. C omo
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lo adv ierte el proverb io , si los líderes, padres de 
fam ilia , verb igracia , cam inan en in te gridad sus 
hijos son dichosos , de lo con trario , la s ituac ión se 
to rn a rá  a n g u s t io s a .  S om os re s p o n s a b l e s  
to ta lm e n te  de nuestros esfuerzos. Por t a n to , la 
h istoria y particu larm en te  los nuestros, en su 
con jun to estimados , ju z g a n en esta irremed iab le 
ba lanza , el peso de nuestras acciones, p lan ificadas 
o no, buscadas y logradas con o sin f ina lidad .

Ellos prop iam en te  en ju ic ian y dan su vered icto 
sobre las me tas que consegu imos , los resultados 
que se ob tuv ieron y las oportun id ades que se 
m a lograron . El va lor cons tan te de un líder se 
evidencia por su sucesión.

Es trascenden te , para esta época , que nuestros 
líderes se ocupen de lo suyo, abriendo el potenc ia l 
de su lidera zgo a otros . Es decir, que organ icen 
personas y proyectos y que , antes de e fectuar 
planes o programas de ta llados , ade lan ten un 
estud io cu idadoso de (a s ituac ión , concom ita n te  
con la eva luación rigurosa de l persona l d ispon ib le . 
Hay que tener en cuenta toda la docum en ta c ión 
existente , a tractiva poco o mucho , para llevar a 
cabo la tarea . Una vez de lo cua l, tienen que 
establecerse , con entus iasmo , ob je tivos claves y 
as ignarlos a líderes responsables y ponerlos en 
marcha . S iempre hay que tom ar precauciones. 
C onv iene o torg ar reconoc im ien to adecuado a 
líderes sub a lternos , debe  hacérse les s e n t ir 
cómodos en func ión de su importanc ia  más nunca 
com o meros engrana jes de una m áqu in a . 
Igua lmente , la práctica de la de legac ión de la 
responsab ilidad tiene  que ser acertada , sabia y 
d iligen te . Es preciso tener mucha o casi siempre 
abso luta con fianz a en la in tegridad de los 
liderados que se escojan.

Para gu iar a o tros de manera excelsa, se estima 
en tre  otras formas , que el líder debe poseer un 
ad ies tram ien to perm anen te que forta le zca su 
lidera zgo progres ivamen te , merced a lo cua l debe 
dom in ar la concup iscencia , a b a ndonando los 
ma los háb itos . M an tener el a u tocon tro l aunque 
las cosas empeoren , es una a c titud clave , pues el 
líder que lo p ierde fre n te  a situaciones de 
adversidad menoscaba respe to e influenc ia . Un 
líder verdadero es aque l que muestra ca lma y 
temp lanz a de carácter an te las vic is itudes y gran 
adap ta b ilidad y sos iego fre n te  a la desilusión .



Un líder, en estas cond ic iones , además de ser am istoso e ín tegro en la más amp lia 
s ign ificac ión de l vocab lo , debe u tiliz ar a prop iad am en te  las me jores ¡deas de otras 
personas, en con jun to , para tom ar dec isiones porque  no puede esperar hasta que los 
demás se decidan . Igua lmente , debe poder reconc iliar a los oponen tes y hacer la paz 
donde  los argum en tos hayan ed ificado hostilidad .

La a c titud que se asuma en de term in a do m om e n to re fle ja qu iénes somos y hasta dónde 
podemos llegar. Sumar potenc ia l de lidera zgo a nuestra existencia demanda , sin 
excepción , que nos desprendamos de los e lementos nega tivos que nos a tan . No podemos 
ser demas iado sensibles cuando nos critican , es por e llo que nos apresuramos a 
de fendernos .

Si jus tificamos nuestros fracasos y tra ta mos de cu lpar a o tros o a las circunstancias, 
tamb ién se impone un camb io de a c titud . Si somos in to leran te s o inflexib les d e form a  que 
las personas crea tivas que nos rode an se s ientan restring idas , es imperioso el camb io .

Si desea preservar una imagen de in fa lib ilid a d , tra te  de encon trar otra  cosa que rea liz ar 
aparte de ocuparse de orie n tar dec id idam en te a las personas. Si no puede gu ardar un 
secre to, no tra te  de ser un líder y si no puede ceder en un pun to de vista cuando las ideas de 
otras personas son me jores, ahórrese la frus trac ión de l fracaso en el lidera zgo .

En estos mom en tos de pro fundos camb ios mund ia les en que te ndrán rol ex traord inario 
Estados Unidos, Rusia, la Un ión Europea , China , India , Irak, Irán, Siria, E g ipto , Libia e Israel, 
entre o tros países, el lidera zgo in ternac iona l es cada día más comp le jo . El lidera zgo 
persona l en cua lqu ier activ idad humana no puede estar d is tan te de los princ ip ios y va lores, 
de la in te gridad , del respe to, de l orden , de la d isc ip lina y la experienc ia , de la forta le z a
esp iritua l y emoc iona l, de la visión estra tég ica , de la coord in a c ión ....  La capac idad de
lidera zgo no es rígida ni está tica , por el con trario , es fru to  del permanen te  d inam ismo , 
como lo son los pro fundos , exigentes e inesperados camb ios que tendremos que a fron tar 
en estos in trép idos tiempos de l tercer m ilen io .


